Diálogo multidimensional

Cuaderno  de  B. H. (extracto)
Hoja II

“ Preguntas para el Profesor:

(…)

- ¿A qué es equiparable, desde su punto de vista, esa sensación?

(…)

- ¿Cómo explica que los temblores en las extremidades, que las vibraciones estén relacionadas con los placeres, dolores, emociones?

(…)

-Es innegable que desconocer una sensación nos obliga a perdernos detalles; obnubilados por las comparaciones. Ahora bien, ¿cuán forzadas son las similitudes suscitadas al encontrarse con nuevas experiencias? 

(…)

-¿Es numerable el conjunto de nuevas sensaciones? ¿Está seguro de que las limitaciones más fuertes están en  el/los  lenguajes? (Recomendación: Omitir la cuestión del número, puede ser desapercibida) 

(…)

-Supongamos que la sensación es repetible, ¿cómo evoluciona -con el correr de las experiencias-, cómo se transforma, el momento de la recepción? ¿Cuánto más expresable resulta?                                   ”

----------------

(ACTO SEGUNDO. Final Escena X)

… El profesor, que hasta entonces había deambulado azarosamente por la habitación, se detiene frente a una serie de esferas de diferentes radios, que descansan en una repisa de la biblioteca. Toma la de menor tamaño, y se dirige hacia el Colega, quien durante todo el monólogo no se mueve de su asiento, opuesto al del profesor en el escritorio.)
EL PROFESOR. Las explicaciones, amigo,  sospecho que deberían ser para nosotros triviales. (Volviendo hacia las esferas) Cualquier ser humano con dominio de uno de sus sentidos, podrá percibir el espacio tridimensional, digamos que casi con sólo su presencia: contemplándose, provocando sonidos desde diferentes posiciones, incluso a través de su lengua…palpándose… En fin, podría ser esta una de nuestras hipótesis, (Golpeándose la frente, negando con la cabeza), al menos hasta cruzarnos con un estudioso de la psiquis. (Juega con la esfera y camina) Este sentimiento (me refiero al de la realidad tridimensional) es verdaderamente opresivo, y creo  nos servirá de mucho para entender el problema. Lo invito a mencionar, digamos impresiones, que puedan ser percibidas tan en conjunto (con todos nuestros órganos sensoriales). En general aquello que nos genera dolor físico - relacionado con lo táctil- está vinculado a lo visible…siempre que sea superficial. Por otra parte, lo auditivo está relacionado tanto con lo invisible y lo visible; tan sólo piense Ud en una cuerda vibrante o un tubo sonoro: nadie observará vibrar la columna de aire… pero quizás puede percibirla en su piel. (Abandona la esfera sobre la repisa. Calla por unos segundos). Perdone, pero es que la ejemplificación me ha traído más dudas que certezas. No recuerdo a lo que hacía referencia, sin embargo creo poder continuar. Describir algo sensorialemente perceptible, pero aún nunca experimentado, necesariamente nos obliga a la descomposición y a la búsqueda de similitudes. Eso resulta fácil en función de la combinación de sentidos, pero también complejo, si bien en general no distinguimos lo que implica decir “Tiene gusto a….”  frente a “Es similar a comer…”. Perdón, ahora recuerdo lo que lo traía, pese a haberlo oído, me distraje con nuestras sensaciones superficiales (Camina hacia el escritorio y se sienta) Trataré de aplicar lo mismo a nuestras emociones. (Tose en varias oportunidades) Lo que creo que Ud. ansía, es que los estados de ánimo o nuestros pensamientos fueran lo suficientemente regulares o descomponibles  para plantear una analogía con nuestra realidad tridimensional: dado que aceptamos que esta es imposible de no percibir por nuestros sentidos –los clásicos-, y la podemos descomponer a través de ellos, creo que en ese caso podríamos descomponer las pasiones en miradas, sonidos, roces. En el mundo tridimensional nos permitimos explicar a un cubo como una porción del espacio limitada por caras de dos dimensiones; a un tetraedro a partir de caras triangulares… si así pudiera ser descripta la tristeza, no imagino cómo hubiera pasado a la historia Euclides…(Ambos sonríen y se mantienen pensativos. El Colega no tiene intenciones de tomar la iniciativa, se limita a observar al Profesor, quien nuevamente comienza a hablar) En fin, imagino el mundo de nuestras emociones  equiparable al cuadridimensional. Si tuviéramos receptores cuadridimensionales, podríamos percibir dicha realidad; carecemos de ellos, luego nos conformamos proyectando dicho mundo al propio (al tridimensional). Y si la visión que tenemos de la hiperesfera no nos satisface, nos complacemos imaginando que así como al cortar transversalmente una esfera, vemos circunferencias, al cortar transversalmente una hiperesfera, deberíamos encontrar esferas… (Pareciera enojarse, pero en verdad se torna irónico. El tono hasta aquí había sido más bien paternal y amable) Ud ha venido a mí diciendo que tal o cual emoción le provocaba vibraciones, que desesperado debía cerrar sus ojos o quedarse inmóvil, o bien, en otro tono, que el placer sentido en determinado momento le hacía recordar un campo de  durazneros florecidos -recordar sin ver es imposible. (Termina el tono irónico, vuelve al anterior) Lo único que está haciendo es proyectar sus sentimientos a través de los sentidos. Nadie trata de percibir con sus oídos cuatro dimensiones -Ud. no es físico, así que no mencionaremos al tiempo en todo esto. Pues bien, no trate de explicarme que se encuentra melancólico o que está enamorado a través de su vista, de  sus manos o de un mareo. Note que he tratado de hacer una demostración, y me he perdido quién sabe dónde. Sucede que he tratado de proyectar mis pensamientos a través de mis palabras en dirección a vuestras membranas auditivas; ahora no sólo me siento un contraejemplo sino que también estoy mareado. Le voy a pedir que se retire.

--------------------

En un cajón en el estudio del Profesor Blumenstein:

· Un ejemplar tipiado de los Elementos de Euclides.

· Apuntes ilegibles, con una carátula en papel blanco donde se lee el nombre de Riemann (manuscrito).

· Un lápiz, una goma y una regla

- Las 

Notas del Profesor Blumenstein
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“He pasado dos días sin hablar  y sin volver a este cuaderno  y sin  saber qué es lo que quiero explicarme. (Debo aclarar que no trato de explicar nada con mis manos, sólo estoy tratando de recordar, de ver lo que superficialmente me ocurre. Por el momento mi mano derecha es suficiente, junto con el lápiz  y este cuaderno.) He abandonado la topología y ahora sólo trato de encontrar qué es análogo al  lenguaje de las palabras en el espacio cuadridimensional. Los mareos continúan, de a ratos sospecho que ha surgido dentro mío un nuevo centro sensorial, que la cuarta dimensión es palpable;  y que tras cincuenta años de estudios, he obtenido un logro sensitivo, que por lo indescriptible sin un lenguaje ad-hoc posee mucho de abstracción matemática. Debo repasar aún, además del papel de las palabras: cómo reinterpretar lo n-dimensional, en comparación con las emociones; la posibilidad de que sea en una de esas dimensiones donde podamos encontrarnos con los sentimientos de los otros, de forma tan palpable  y comparable como – creo- notamos la forma de este cuaderno, o bien como unívocamente imaginamos una esfera de volumen 4/3  Para eso necesito conseguir una compañía permanente…”
